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INTRODUCCIÓN

	John Bunyan (1628–1688) fue un escritor, pastor y predicador inglés cuya vida y obra dejaron una marca indeleble en la historia de la literatura cristiana. Nacido en Inglaterra en el seno de una familia humilde de hojalateros, Bunyan creció en un ambiente modesto y con escasa educación formal. Durante su juventud sirvió en el ejército parlamentario durante la Guerra Civil Inglesa, experiencia que moldeó su carácter y su visión del mundo.

	Tras su matrimonio, Bunyan comenzó a asistir a reuniones religiosas no conformistas, donde experimentó una profunda conversión espiritual. A partir de entonces se dedicó con fervor al estudio de la Biblia y al ministerio cristiano. Sin embargo, su compromiso con las congregaciones disidentes lo llevó a enfrentar la persecución religiosa de la Inglaterra restauracionista. En 1660 fue encarcelado por predicar sin licencia oficial; permanecería en prisión, de manera intermitente, por casi doce años. Lejos de apagar su espíritu, este periodo se convirtió en una de las etapas creativas más fructíferas de su vida.

	Fue precisamente en la cárcel donde comenzó a escribir “El progreso del peregrino”, la obra que lo convertiría en uno de los autores más influyentes de la literatura devocional. Publicada por primera vez en 1678, la obra alcanzó de inmediato una enorme popularidad. Su mensaje accesible, su riqueza simbólica y su estilo narrativo directo hicieron que el libro trascendiera barreras sociales, culturales y lingüísticas. Desde entonces, se ha mantenido como uno de los textos más leídos después de la Biblia dentro del mundo cristiano.

	“El progreso del peregrino” es una alegoría espiritual que narra el viaje de “Cristiano”, un hombre común que abandona la Ciudad de la Destrucción en busca de la salvación y la vida eterna en la Ciudad Celestial. A través de su camino, el protagonista enfrenta pruebas, tentaciones, peligros y encuentros con personajes simbólicos que representan las virtudes, los vicios y los desafíos de la vida cristiana. Cada episodio, desde el Pantano del Desaliento hasta el Castillo de la Duda, ofrece lecciones morales y espirituales revestidas de la sencillez y profundidad propias de Bunyan.

	A pesar de su origen en un contexto puritano del siglo XVII, la obra posee una vigencia sorprendente. Más allá de su propósito teológico, “El progreso del peregrino” es una narración universal sobre la búsqueda del sentido, la perseverancia y la esperanza. Su lenguaje claro, su estructura de viaje iniciático y sus imágenes memorables han hecho de ella un clásico que continúa inspirando a lectores de diversas tradiciones y creencias.

	Su lectura invita a adentrarse en un mundo simbólico donde cada escena refleja experiencias humanas comunes: el miedo, el desánimo, la amistad, el sacrificio y la fe. A modo de introducción, conviene recordar que Bunyan no escribió una obra destinada únicamente a especialistas o teólogos, sino una guía espiritual narrada en forma de historia para acompañar a cualquier persona en su propio “camino”. Su objetivo, según él mismo aseguró, fue mostrar que “la vida es un viaje”, y que cada paso, incluso los más difíciles, posee un significado profundo.


EL PROGRESO DEL PEREGRINO

	Caminando por el desierto de este mundo, llegué a cierto lugar donde había una cueva, en ella me acosté para dormir y tuve un sueño.

	En mi sueño vi a un hombre de pie, vestido de harapos y de espalda a su casa; tenía un libro en las manos y una pesada carga sobre los hombros. Vi que abría el libro y lo leía; y mientras leía lloraba y temblaba (Sal. 38:4; Isa. 64:6; Luc. 14:33; Heb. 2:2-3) y, sin poder contenerse, clamó con desesperación, diciendo:

	—¿Qué debo hacer? (Hech. 2:37)

	En este estado lamentoso, regresó a su casa procurando ocultar su congoja para que su esposa y sus hijos no la notaran. Pero no pudo guardar silencio por mucho tiempo, porque su sufrimiento empeoraba. Al fin dijo:

	—Ay mi querida esposa, y ustedes, hijos de mi corazón, estoy afligido a causa de una carga que me abruma. Además, sé de buena fe que esta nuestra ciudad será quemada con fuego del cielo. Todos moriremos en ella si no hallamos algún modo de escapar (qué todavía no percibo).

	Su familia quedó atónita, no porque creyeran lo que les decía, sino porque pensaban que tenía un ataque de angustia. Avanzaba la noche, y esperaban que dormir le apaciguara el cerebro, por lo que se apuraron a acostarlo. Pero la noche era tan angustiosa como el día. Y en lugar de dormir, la pasó llorando y gimiendo.

	Cuando amaneció, le preguntaron cómo se sentía y les contestó:

	—Me siento peor.

	Empezó a hablarles nuevamente, pero ellos comenzaron a endurecerse. Les pareció que tratándolo con dureza y mal humor lo haría reaccionar: a veces se burlaban, a veces lo regañaban y a veces no le hacían caso. Por eso, se retiraba a su cuarto a llorar su infelicidad, iba al campo para orar por ellos con pesar, y también para aliviar su propio sufrimiento. Caminaba solo por los campos, leyendo a veces y a veces orando. Y así fueron pasando los días.

	Una vez, mientras andaba en el campo (como lo hacía con frecuencia) leyendo su libro, y muy angustiado, lanzó un grito como lo había hecho antes, diciendo:

	—¿Qué haré para ser salvo? (Hech. 16:30-31)

	Vi también que miraba para un lado y para el otro, como para echarse a correr; pero sin saber qué rumbo tomar, se quedó donde estaba. Entonces vi acercarse a él un hombre llamado Evangelista, que le preguntó:

	—¿Por qué lloras?

	Contestó:

	—Señor, veo por el libro que tengo en mi mano, que estoy condenado a morir y que después seré juzgado (Heb. 9:27). No quiero lo primero (Job 14:21-22) y no estoy preparado para lo segundo (Eze. 22:14).

	—¿Por qué no quieres morir en vista de que te persiguen tantos males?

	El hombre contestó:

	—Porque temo que la carga que llevo sobre mis hombros me hunda más en el sepulcro.

	—Si tal es tu estado —respondió Evangelista—, ¿por qué te quedas parado sin hacer nada?

	—Porque no sé a dónde ir —contestó él.

	Entonces Evangelista, señalando un llano muy especioso, le dijo:

	—¿Ves a lo lejos aquella puerta angosta? (Mat. 7:14) ¿No ves a lo lejos el resplandor de una luz? (Sal. 119:105; 2 Ped. 1:19).

	—Creo que sí.

	—Entonces, —le dijo Evangelista— no pierdas de vista esa luz, dirígete derecho hacia ella y verás la puerta que, cuando llamas, se abrirá y se te dirá lo qué debes hacer.

	Y vi en mi sueño que el hombre echó a correr; pero no se había alejado mucho cuando su esposa y sus hijos, el verlo, empezaron a dar voces, rogándole que volviese (Luc. 14:26). Pero el hombre se tapó los oídos y siguió corriendo, exclamando:

	—¡Vida! ¡Vida! ¡Vida eterna!

	Sin volver la vista, siguió corriendo hacia el centro de la llanura (Gén. 19:17).

	Los vecinos también salieron a verlo correr, unos se burlaban (Jer. 20:1) y otros le gritaban que regresase. Dos de ellos resolvieron hacerlo retroceder a la fuerza. Uno se llamaba OBSTINADO y el otro FLEXIBLE. Pronto lo alcanzaron. Entonces les dijo el hombre:

	—Vecinos, ¿para qué han venido?

	A lo que ellos respondieron:

	—Para convencerte que vuelvas.

	Pero él les dijo:

	—De ninguna manera. Ustedes viven en la Ciudad de Destrucción, donde yo nací. Y sé con certeza que tarde o temprano, muriendo allí, se hundirán más hondo que el sepulcro a un lugar que arderá con fuego y azufre. Déjenme, vecinos y es más: Vénganse conmigo.

	—¡Qué! —dijo OBSTINADO— ¿Dejaremos a nuestros amigos y comodidades? (Mat:19:22).

	—Sí —dijo CRISTIANO, pues ese era su nombre— porque todo lo que ustedes abandonarían es poca cosa comparado con lo que estoy buscando disfrutar (2 Cor. 4:18). Y si me acompañan, y se mantienen firmes, disfrutarán lo mismo que yo, porque hay de sobra para todos (Luc. 15:17). Vengan conmigo, y comprueben que digo la verdad.

	—¿Qué cosas buscas, que dejas todo el mundo para encontrarlas? (Luc. 14:33)

	—Busco una herencia incorruptible, pura y que no se desvanece (1 Ped. 1:4). Está reservada en el cielo y segura allí, para ser dada a su tiempo a los que la buscan con empeño (Heb. 11:16). Si quieren, lean de esto en mi libro.

	—Fuera con tu libro. ¿Volverás con nosotros o no? 

	—No, nunca —dijo CRISTIANO— porque ya he puesto mi mano al arado (Luc. 9:26).

	Entonces dijo FLEXIBLE:

	—Si lo que dice el buen CRISTIANO es cierto, las cosas en cuya busca vas son mejores que las nuestras, y por eso, mi corazón se inclina a acompañarlo.

	—¿Cómo? ¡Otro necio más! —dijo OBSTINADO.

	—Vecino OBSTINADO, comienzo a entender. Estoy decidido a irme con este buen hombre y confiar en él —dijo FLEXIBLE.

	Dirigiéndose a CRISTIANO, continuó diciendo:

	—¿Sabes tú el camino a este lugar anhelado?

	—Un hombre llamado EVANGELISTA me ha indicado un puerta angosta que hay más adelante, y
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